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CRA Alta Ribagorza
=====================================================

GERARDO, ANDREA e IZARBE: Buenas tardes.

GERARDO: Bienvenidas y bienvenidos, un año más, a nuestro Festival.

ANDREA: Gracias por compartir un ratito de vuestro tiempo con nosotros.

IZARBE: Y gracias a las madres y padres que nos habéis ayudado para que esto sea posible.

GERARDO: Este año hemos preparado algo muy especial.

IZARBE: Vamos a hacer un Festival de teatro, teatro, ya que, buscando obras para representar...

ANDREA:  ...Hemos encontrado que la primera obra de teatro que se conserva escrita en castellano es, precisamente...

IZARBE: ...Una representación navideña: El "Auto de los Reyes Magos".

GERARDO: Una obra encontrada en la catedral de Toledo y que fue escrita en el siglo XII.

ANDREA: O sea, hace unos 900 años.

GERARDO: Por eso hemos pensado en aprovechar la llegada de la Navidad para nuestro particular homenaje a la literatura clásica española.

=====================================================

Izarbe: Nuestra primera obra está basada  en el cuento "Lo que sucedió a un honrado labrador y su hijo", recogido en el "Libro de Patronio" o del Conde Lucanor, escrito por el Infante Don Juan Manuel hacia 1334. En él se cuenta la aventura que le sucedió a un campesino, su hijo y un burro...

FÁBULA DEL BUEN HOMBRE Y SU HIJA

Personajes:

Narradora: Izarbe

Campesino: Gerardo

Hija: Andrea

Un caminante: Álex 

Doña Petra: Cristina

El viejo: Álvaro

La niña: Carla

Narradora: Había una vez un labrador honrado que tenía una hija que, aunque muy joven, era de agudísimo entendimiento...

Aparecen en escena un campesino, su Hija y un burro. 

Campesino: Dime, hija, ¿ya le diste de comer a Relámpago? 

Hija: Sí, padre.

Campesino: Pues sácalo de la cuadra que vamos al pueblo.

Hija: ¿Y a dónde vamos tan temprano? 

Campesino: Vamos al mercado a hacer algunas compras. Anda, apúrate, que si no se nos hará muy tarde. 

Narradora: Y así, poco a poco, fueron caminando con su burro sin ninguna carga, camino del pueblo hasta que...

Caminan un poco. Aparece en escena un caminante. 

Caminante: Buenos días... ¿a dónde vais tan de mañana? 

Campesino: A la feria, señor. 

Caminante: Perdone la pregunta, ¿cómo es que vais a pie teniendo un burro? 

Campesino: Le agradezco su consejo... y adiós, que se nos hace tarde. 

Hija: ¡Es cierto, padre! El señor tiene razón.

Campesino: A lo mejor, ¿Quién de los dos se subirá en el burro?

Hija: Súbete tú, padre. Yo puedo ir a pie. 

El campesino se sube al burro y caminan otro poco.

Narradora: Yendo así por el camino encontraron a una conocida que también marchaba al mercado.

Entra en escena una mujer con su canasta.

Campesino: Buenos días, doña Petra. 

Doña Petra: Buenos días. No es que me quiera meter en lo que no me importa... pero, ¿cómo es que esta pobre niña tierna y débil va a pie, y el hombre fuerte y vigoroso va montado en el burro? Buen viaje, y adiós. 

Hija: Doña Petra tiene razón, ¿no crees?¿Qué te parece si hacemos como dice doña Petra? 

Campesino: Probemos. 

El campesino se apea y el niño se sube al burro. Avanzan otro poco. 

Narradora: Continuaron su camino como si por fin estuvieran haciendo lo mejor para todos, pero entonces...

Entra un hombre viejo. 

Viejo: Buen día.... 

Campesino: Buenos días... 

Viejo: ¡Qué barbaridad! En mis tiempos no se veían estas cosas. Una muchacha llena de vida montada en un burro y su pobre padre va a pie. ¡Qué falta de respeto! ¡Qué tiempos, dios mío! 

Murmurando bajito va saliendo de escena. 

Campesino: ¿Qué opinas de lo que nos dijo el viejo? 

Hija: Que tiene mucha razón y que lo mejor será que tú también te subas en Relámpago. 

El campesino se sube en el burro y avanzan un poco. 

Narradora: Esta vez sí, esta vez nadie podría decirles nada en contra o, al menos, eso pensaban ellos.

Entra una niña a escena. Viene corriendo. 

Niña: ¡Qué burrito tan lindo! ¿Cómo se llama? 

Hija: Se llama Relámpago. 

Niña: ¡Pobre Relámpago! ¡Miren qué cara de cansancio! ¡Qué ocurrencia! Montarse los dos sobre el pobre burro. ¡Pobre burrito! 

Campesino: Y ahora, ¿qué vamos a hacer, Hija? 

Hija: Yo creo que esa niña tiene razón, padre. Relámpago se ve muy cansado. Para que ya nadie nos vuelva a criticar, ¿qué tal si llevamos nosotros al burro? 

Campesino: Como tú digas. A ver qué pasa. 

Los dos se apean del burro y lo cargan.

Narradora: Y, aunque parezca increíble, así es como el buen labrador y su inteligente hija continuaron su camino como la cosa más natural del mundo, eso sí, con bastante trabajo por el peso del animal.

Caminan con bastante trabajo y nuevamente aparecen el caminante, doña Petra, el viejo y la niña. 

Caminante : ¡Nunca vi cosa igual! 

Doña Petra: ¡Qué par de tontos! 

Viejo: ¡Qué divertidos se ven cargando al burro! 

Niña: ¡Dos tontos cargando un burro...!

Todos van saliendo entre burlas y risas. 

Narradora: El campesino aprovechó la ocasión para que su hija aprendiera una lección con todo lo que les estaba ocurriendo.

Campesino: ¿Y ahora qué vamos a hacer? 

Hija: La verdad, no sé, padre. Quisimos hacer lo que ellos decían, pero no les dimos gusto. Todos nos criticaron y, además, se burlaron de nosotros. 

Campesino: Mira Hija, quise que vieras con tus propios ojos cómo hay muchas opiniones distintas y que no es posible darle gusto a todo el mundo. 

Hija: Ya me di cuenta, padre. Tratando de complacerlos lo único que sacamos fue que todos se burlaran de nosotros.., pero, ¿qué vamos a hacer ahora? 

Campesino: Pues piensa bien y decide lo que tú creas que es mejor. 

Hija: ¡Ya sé!. Aunque no todo el mundo esté de acuerdo. Tu irás montado en el burro una parte del camino y yo iré montada otra parte del camino. También podemos ir un rato a pie para que Relámpago descanse. 

Campesino: ¡Muy bien pensado, Hija mía! Así lo haremos. ¡En marcha, Relámpago! 

Hija: Y que diga la gente lo que le dé la gana. 
=====================================================

ANDREA: Aunque, quizás, un poco más serio, pero también muy interesante...

IZARBE: ...Es la historia de un rey y sus tres hijos.

ANDREA: Este cuento también pertenece al mismo libro que la obra anterior, el "Libro de Patronio".

IZARBE y ANDREA: Vamos a verla.

LOS TRES HIJOS DEL REY

Personajes: 

Rey Moro: Gerardo

Jamet, hija mayor: Carla

Omar, segundo hijo: Álvaro 

Asad, hija menor: Andrea 

Consejero 1: álex

Consejero 2: Cristina

Ayuda de cámara: Izarbe 

Sirviente uno: Irene

Sirviente dos: María

Tomado del Libro de los Exemplos del Infante Don Juan Manuel  

Primer Acto 

(Al abrirse el telón aparece el rey moro en camisón. Se despereza con mucho trabajo. Está viejo y achacoso. Tose varias veces. Tocan a la puerta.) 

Rey: Adelante... adelante. 

Consejero 1: ¿Cómo ha pasado la noche Su Majestad? 

Rey: Mal... mal... mis buenos consejeros. Os iba a llamar. Me alegro de veros. La tos no me dejó dormir. Tampoco esta preocupación que tengo. 

Consejero 2: ¿Cuál es esa preocupación, Majestad? 

Rey: Amanezco cada día más viejo y achacoso... y muy cansado. Es hora de que uno de mis hijos gobierne el reino en mi lugar. 

Consejero 2: Cualquiera de los tres sería un buen rey. Los tres son buenos, inteligentes, sanos y valientes. 

Rey: Ese es el problema, ¿Cómo saber cuál de los tres gobernará mejor? 

Los tres se quedan pensativos un rato, sin hablar. Se rascan la cabeza, caminan de un lado para otro como leones enjaulados. 

Consejero 1: ¡Tengo una idea! ¡Una buena idea, Majestad! 

Los tres se secretean. Con sus gestos y ademanes el rey muestra que aprueba y que está satisfecho. 

Rey: De acuerdo, así lo haremos. Podéis Marchar.

Consejeros: Adiós majestad.

Salen los consejeros. El rey toca una campanita. Aparece el Ayuda de cámara y hace una gran reverencia juntando las palmas de las manos cerca de su cara, al estilo oriental. 

Ayuda de cámara: ¿Qué desea majestad?

Rey: Hazme el favor de decirle a la princesa Jamet, la mayor de mis hijas, que venga enseguida a ayudarme a vestir. 

Ayuda de cámara: Así lo haré

El ayuda de cámara sale de escena después de hacer una reverencia. El rey espera. Se sienta, se levanta, mira hacia la puerta, se pasea de un lado a otro cada vez mas impaciente. Al cabo de un rato Jamet aparece tranquila. 

Jamet: ¡Discúlpame, padre mío, se me hizo tarde porque... 

Rey: Bueno, bueno, basta de disculpas y ayúdame a vestir. 

Jamet: Sí, sí, enseguida... ¡Ayuda de cámara! 

Aparece en escena el ayuda de cámara. Hace una gran reverencia 

Jamet: ¡Anda, trae pronto el traje del rey mi padre! 

Ayuda de cámara: Pero... ¿cuál de todos? 

Jamet: Pues... pues... déjame preguntar. ¿Qué traje quieres ponerte hoy? 

Rey: El traje azul con adornos amarillos. 

Jamet: ¡Traed el traje azul para el rey! 

Ayuda de cámara: ¡Sirviente número uno! 

Aparece el sirviente número uno y hace una gran reverencia 

Ayuda de cámara: Traed el traje verde del rey. 

El sirviente número uno hace una reverencia. Forma bocina con las manos y grita 

Sirviente 1: ¡Sirviente número dos! 

Sirviente número dos aparece. Hace una reverencia 

Sirviente 1: ¡Traed el traje rojo del rey!

Sirviente 2: Voy a por él.

El sirviente dos trae un traje amarillo

Jamet: ¡Traed los adornos amarillos para el rey! 

Ayuda de cámara: ¡Sirviente número uno! 

Aparece el sirviente número uno y hace una gran reverencia 

Ayuda de cámara: ¡Traed los adornos morados para el rey!   

El sirviente número uno hace una reverencia. Forma bocina con las manos y grita 

Sirviente 1: ¡Sirviente número dos! 

Sirviente número dos aparece. Hace una reverencia 

Sirviente 1: Traed los adornos naranjas para el rey.

Sirviente 2: Voy a por ellos.

El sirviente dos trae unos adornos azules

Rey: (Muy impaciente) ¡Se ha hecho tardísimo, hija mía! Tendrás que recorrer tú sola la ciudad. Cuando regreses, me contarás lo que viste. 

Jamet: Sí, padre mío, así lo haré. 

Rey: Ordena que te den un buen caballo. 

Jamet hace una reverencia y sale de escena. Luego sale el rey cabizbajo. Para dar la idea de que ha transcurrido un día, pasa un niño por toda la escena llevando un gran sol en la mano. Camina despacio. 

Segundo Acto 

Misma escenografía 

Al abrirse el telón, está el rey en camisón, Tocan. 

Rey: Adelante. (Entra Jamet muy cansado y se sienta en el taburete.) 

Jamet: Buenas noches, padre mío. ¡Vengo tan cansada! 

Rey: Dime: ¿Cómo te fue?, ¿qué viste?, ¿qué oíste? 

Jamet: ¡Me divertí tanto! A mi paso toda la gente gritaba: "¡Qué viva la hija de nuestro buen rey!" Los músicos tocaron todo el tiempo y los grandes del reino me ofrecieron un banquete. 

Rey (Bosteza): Bien, hija mía, puedes retirarte. Estarás cansada de tanta fiesta y yo no me siento bien. 

Jamet: Que descanses, querido padre. (Hace una reverencia y ademán de irse.) 

Rey: ¡Ah! Pídele a tu hermano Omar que venga mañana temprano para que me ayude a vestir. 

Jamet: Sí, padre mío. (Sale de escena.) 

Cruza la escena un niño con una luna en la mano. Camina despacio y de puntitas. Apenas desaparece la luna, otro niño asoma el sol en una orilla de la escena. El rey despierta, se sienta, tose, se levanta, ve por la ventana. Ve hacia la puerta. Da vueltas con impaciencia. Omar entra corriendo. 

Omar: ¡Discúlpame, padre mío, anoche no dormí bien y me he levantado muy tarde! 

Rey: No perdamos más tiempo y ayúdame a vestir. 

Omar: ¡Ayuda de cámara, ven pronto! ¡Trae la ropa del rey mi padre! 

Ayuda de cámara: Pero ¿qué ropa he de traer? 

Omar: ¿Qué traje deseas ponerte hoy? 

Rey: Me gustaría el traje verde con adornos dorados. 

Omar: ¡Traed el traje azul para el rey! 

Ayuda de cámara: ¡Sirviente número uno! 

Aparece el sirviente número uno y hace una gran reverencia 

Ayuda de cámara: Traed el traje verde del rey. 

El sirviente número uno hace una reverencia. Forma bocina con las manos y grita 

Sirviente 1: ¡Sirviente número dos! 

Sirviente número dos aparece. Hace una reverencia 

Sirviente 1: ¡Traed el traje rojo del rey!

Sirviente 2: Voy a por él.

El sirviente dos trae un traje amarillo

Omar: ¡Traed los adornos amarillos para el rey! 

Ayuda de cámara: ¡Sirviente número uno! 

Aparece el sirviente número uno y hace una gran reverencia 

Ayuda de cámara: ¡Traed los adornos morados para el rey!   

El sirviente número uno hace una reverencia. Forma bocina con las manos y grita 

Sirviente 1: ¡Sirviente número dos! 

Sirviente número dos aparece. Hace una reverencia 

Sirviente 1: Traed los adornos naranjas para el rey.

Sirviente 2: Voy a por ellos.

El sirviente dos trae unos adornos azules

Rey: ¡Ay, hijo mío! Se ha hecho tan tarde que no podré acompañarte. Ve tú solo. A la noche me contarás lo que viste. 

Omar: Así lo haré, padre mío. (Hace una reverencia y se va) 

El rey sale y atraviesa la escena un niño llevando el sol 

Tercer Acto 

Al abrirse el telón, está el rey en camisón, recostado en los cojines. Tocan. 

Rey: Adelante. 

Omar (Entra, saluda al rey, se sienta en el taburete): Bueno, estoy al fin aquí para contarte lo que vi en la ciudad, capital del reino. 

Rey: Te escucho con gusto, hijo mío. 

Omar: Los grandes del reino me llevaron a visitar las fortalezas que rodean la ciudad. Después fuimos al muelle, donde de un barco descargaron las más ricas telas que puedas imaginar, y las más bellas joyas traídas de lejanas tierras. Recibí muchos regalos para ti y para mis hermanas. 

Rey: (bosteza) Bien, bien, Omar, me alegro de que estés contento. Ahora ve a descansar y no olvides decirle a tu hermana menor que venga mañana temprano para ayudarme a vestir. 

Omar: Está bien, padre mío. Que descanses. (Hace una reverencia y se va.) 

El rey ronca. Atraviesa la escena un niño llevando la luna. Otro niño asoma al sol. Entra Asad, la hija menor del rey, de puntitas. Se sienta junto al rey que, al cabo de un momentito, despierta. 

Rey: Veo que madrugaste, mi querida Asad.

Asad: ¿En qué puedo servirte, padre mío? 

Rey: Estoy ya tan viejo, que necesito ayuda para vestirme. 

Asad: Es un gusto para mí ayudarte. ¿Qué traje quieres ponerte hoy? (Saca un papel y un lápiz para apuntar todas las órdenes.) 

Rey: Hoy me gustaría usar el traje rojo con adornos verdes. 

Asad: ¿Y qué turbante quieres?, ¿qué zapatos? 

Rey: Pues el turbante blanco y las calzas también verdes.  

Asad: (Llama con las palmas de las manos.) ¡Ayuda de cámara! (Entra el ayuda de cámara.) Ten la amabilidad de traer toda la ropa del rey mi padre tal como está apuntado en esta lista (le entrega el papel) y que nadie se equivoque. (Sale el ayuda de cámara y reaparece con la ropa. Asad viste al rey.) 

Asad: Yo misma vestiré a mi padre. (Al ayuda de cámara.) Puedes retirarte. (Acaba de vestir al rey.) Padre mío, estás listo para salir. El caballo espera en el patio. 

Rey: He decidido que visites tú la ciudad en mi lugar, porque yo prefiero pasear un poco por los jardines del alcázar. 

Asad: Lo haré con gusto, padre mío. 

Hace una reverencia y se va. El rey sale detrás de Asad. Atraviesa la escena el niño que lleva el sol. El rey entra a escena y se sienta. Tocan a la puerta. 

Rey: Adelante, hija mía. 

Entra Asad muy cansado y se sienta junto al rey en el taburete después de saludarlo. Está vestida como un mendigo. 

Rey: Te veo muy cansada y, además, ¿por qué andas vestida de ese modo? 

Asad: Estoy cansadísima de tanto caminar. 

Rey: ¿Qué? ¿No usaste mi caballo negro? 

Asad: No, querido padre, quise ir a pie y vestida como la  más humilde de tus criadas. Así nadie me reconoció y pude meterme por todas partes. Abrí los ojos y los oídos, hablé con mendigos, artesanos, vendedores y..., estoy muy triste 

Rey: Anda cuenta, Asad, sigue contando. 

Asad: Estoy triste porque tu reino es menos feliz de lo que parece: el que trabaja más es el que menos tiene. Vi gente sin oficio vagando por las calles. 

Rey: Sigue tu relato, Asad. 

Asad: Supe que los grandes del reino acumulan en sus graneros el trigo de todo el año, para venderlo más caro en el invierno..., y... 

Rey: ¡Basta, hija mía, basta! Ya sabía yo todo eso, pero estoy demasiado viejo y poco puedo hacer. Tú eres joven y sabrás gobernar porque estás dispuesta a servir. Tú serás mi sucesora. Reinarás desde mañana para que yo pueda morir tranquilo. (van saliendo)
=====================================================

IZARBE: Ahora queremos contaros una de las historias más representadas de nuestro teatro clásico.

ANDREA: Se trata de una obra escrita por Lope de Rueda y publicada en 1548.

ANDREA e IZARBE: Os dejamos con "Las Aceitunas".

LAS ACEITUNAS
Passo séptimo, muy gracioso, en el cual se introduzen las personas siguientes, compuesto por Lope de Rueda

TORUVIO, simple, viejo: Gerardo

ÁGUEDA DE TORUÉGANO, su muger: Izarbe

MENCIGÜELA, su hija: Andrea

ALOXA, vezino: Álvaro

añadida: VECINA: Carla
TORUVIO: ¡Válgame Dios, que tempestad tan grande, parecía que el cielo se quería hundir y las nubes venirse abajo!... ¿Qué habrá preparado mi mujer para comer? ¡Muchacha! ¡Mencigüela! ¡Todos durmiendo en Zamora! ¡Águeda! ¡Mujer!... ¡No me oís!

MENCIGÜELA: ¡Jesús! ¡Padre! ¡Que váis a tirarnos abajo la casa!...

TORUVIO: ¡Mira que genio tiene la niña! ¿Dónde está vuestra madre?

MENCIGÜELA: Allá está, en casa de la vecina, que le ha ido a ayudar a coser unas camisas.

TORUVIO: ¡Andad y llamadla!

ÁGUEDA: Ya va, ya va, el hombre misterioso, ya viene de hacer una miserable carguilla de leña, que no hay manera de saber dónde se mete todo el día.

TORUVIO: ¿Miserable carguilla de leña le parece a la señora...? Juro al cielo de Dios que entre vuestro ahijado y yo no podíamos cargarla.

ÁGUEDA: Ya imagino ya, y ¿qué mojado venís?

TORUVIO: Vengo hecho una sopa. Mujer, dame ya algo de cenar y no pierdas tanto tiempo.

ÁGUEDA: ¿Yo, qué os voy a dar si no tengo nada que cocinar?

MENCIGÜELA: ¡Jesús, padre! ¡Qué mojada venía aquella leña?

TORUVIO: Sí, después dirá tu madre que llego tan tarde y tan empapado sólo por la dichosa “carguilla de leña”.

ÁGUEDA: Me imagino, marido, que no será por plantar los olivos que tantas veces te he dicho.

TORUVIO: ¿Pues en que me he entretenido sino en plantarlos?

ÁGUEDA: Corre muchacha, prepárale a tu padre un par de huevos y hazle luego la cama. Y dime marido, ¿dónde los has puesto?

TORUVIO: Allí junto a la higuera, donde, si recuerdas, te di un beso.

ÁGUEDA: Mira marido ¿Sabes que he pensado? Que los olivos que has plantado hoy de aquí a seis o siete años darán cuatro o cinco sacos de aceitunas por lo menos. Y que, poniendo plantas acá y plantas acullá, de aquí a veinte o treinta años, tendremos un olivar hecho y derecho.

TORUVIO: Eso es cierto, mujer, que buen futuro nos espera. 

MENCIGÜELA: Padre, ya puede entrar a cenar que está todo preparado.

ÁGUEDA: Espera marido, ¿Sabes también que he pensado? Que yo recogeré las aceitunas, tú las acarrearás con el asnillo y Mencigüela las venderá en la plaza. Y mira, muchacha, que te mando que no pidas menos de cinco euros por cada kilo.

TORUVIO: ¿Cómo que a cinco euros? ¿No véis que es una barbaridad y que no nos las comprarán? Con un euro por kilo ya estarán bien pagadas.

ÁGUEDA: Calla marido, no ves que serán las mejores aceitunas de la comarca.

TORUVIO: Pues aunque fueran las mejores aceitunas de todo Aragón, basta con pedir el euro que he dicho.

ÁGUEDA: Ahora no me mates la cabeza. Mira, muchacha lo que te he dicho, que no las des por menos de cinco euros el kilo.

TORUVIO: ¿Cómo que a cinco euros? Ven acá muchacha ¿Cuánto has de pedir?

MENCIGÜELA: Como me digáis, padre.

TORUVIO: A un euro.

MENCIGÜELA: Así lo haré padre, a un euro.

ÁGUEDA: ¿Cómo que “así lo haré padre”? Ven acá muchacha ¿Cuanto has de pedir?

MENCIGÜELA: Como me digáis, madre.

ÁGUEDA: A cinco euros por lo menos.

TORUVIO: ¿Cómo que a cinco euros? Yo te prometo que, si no haces lo que te digo, te voy a dar más de doscientos correazos... ¿Cuánto has de pedir?

MENCIGÜELA: Como digáis , padre.

TORUVIO: A un euro.

MENCIGÜELA: Así lo haré padre.

ÁGUEDA: ¿Cómo que “así lo haré padre”? Toma, toma y toma. Tienes que hacer lo que yo te mando.

MENCIGÜELA: ¡Ay, madre! ¡Ay, padre, que me mata! (Se va)

TORUVIO: Deja a la muchacha.

ALOXA: ¿Qué es esto, vecinos? ¿Por qué maltratáis así a vuestra hija?

ÁGUEDA: ¡Ay, señor! Este mal hombre que quiere dar las cosas a mitad de precio y quiere arruinar nuestra casa. ¡Unas aceitunas que son como nueces!

TORUVIO: ¡Yo os aseguro que no son aún ni como piñones!

ÁGUEDA: ¡Qué sí son!

TORUVIO: ¡Qué  no son!

ALOXA: Ahora, señora vecina, me gustaría que me lo explicaráis para poder ayudaros.

ÁGUEDA: ¡Esto va a ser nuestra desgracia!

VECINA: No será para tanto. A ver, vecinos, sacad las aceitunas que las veremos y les compraremos todas las que tenga.

TORUVIO: Que no, vecinos, que no, que no es lo que pensáis, que no están las aceitunas aquí sino en el campo.

ALOXA: Pues traedlas todas que os las compraremos al precio que acordemos.

ÁGUEDA: A cinco euros quiero yo que se venda el kilo.

VECINA: Un poco caras si que parecen.

TORUVIO: Eso es lo que yo le digo.

ÁGUEDA: Y mi marido que a un euro. ¡Ya no aguanto más!

ALOXA: Bueno, traedlas y viéndolas os daremos nuestra opinión.

TORUVIO: ¡Válgame Dios! ¡Qué vuesa merced no me acaba de comprender! Hoy he plantado los olivos y mi mujer dice que de aquí a seis o siete años habrá cuatro o cinco sacos de aceitunas; que ella las cogerá, que yo las acarrearé y que nuestra hija las venderá en el mercado y que tendrá que pedir cinco euros por kilo. Yo, que no; y ella, que sí. Y sobre esto ha sido la discusión.

VECINA: ¡Qué extraña discusión! ¡Nunca había visto otra igual! ¡Las aceitunas todavía no han nacido y ya se ha llevado la muchacha una paliza por ellas!

TORUVIO: Tiene razón vecina. La niña, señor, es como el oro, no se merece que la tratemos así. Yo os prometo que le compraré un vestido con las primeras aceitunas que se vendan.

ALOXA: Tranquilizaos, vecino, y haced las paces con vuestra mujer. Adiós vecino.

TORUVIO: Adiós y gracias.

VECINA: ¡Qué cosas tan asombrosas se ven en esta vida! Las aceitunas no están nacidas y ya están reñidas.

=====================================================

ANDREA: Ya sólo nos queda una breve representación con los más peques del cole.

IZARBE: Es una fábula muy popular.

ANDREA: Es la fábula de los dos conejos escrita por Tomás de Iriarte hacia 1780.

IZARBE: Seguro que os resultará conocida. 

ANDREA: Comenzamos ya.

LOS DOS CONEJOS

Conejo gris: Álex

Conejo blanco: Cristina

Perros: Irene y María

Un conejo, no digo corre, vuela. De su madriguera sale el otro conejo y le pregunta...

Conejo blanco: Detente, amigo, ¿qué es esto?

Conejo gris: ¿Qué ha de ser? Dos galgos me vienen siguiendo.

Conejo blanco: Sí, ya los veo, pero... no son galgos.

Conejo gris: Pues, ¿qué son?

Conejo blanco: Podencos.

Conejo gris: ¿Qué? ¿Podencos?

Conejo blanco: Sí, como mi abuelo.

Conejo gris: Galgos y bien galgos. Bien cerca que los he visto.

Conejo blanco: Son podencos, te lo digo yo. Tú no entiendes de eso.

Conejo gris: Que te digo que son galgos.

Conejo blanco: Y yo te digo que podencos....

Llegan los perros y casi los cogen...

Los dos conejos: ¡Corre, corre, que nos cogen...!

=====================================================

GERARDO: Por último, dadas las fechas en las que estamos, no podía faltar una pincelada de Navidad.

ANDREA: Para ello nada mejor que el villancico "La zambomba".

IZARBE: Después repartiremos el muérdago para desearos una Feliz Navidad y que el próximo año os sea muy próspero.

LA ZAMBOMBA

La zambomba tiene un diente

y no puede comer pan,

sólo tortitas calientes

y turrón de mazapán.

Dale que te dale,

dale a la zambomba,

dale que te dale,

dale hasta que se rompa.

Dale que te dale,

dale al molinillo,

dale que te dale,

que ha nacido el Niño.

=====================================================

TODAS Y TODOS: ¡¡¡FELIZ AÑO NUEVO!!!

=====================================================

